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SEÑOR presidente, señoras, señores, 
compañeras y compañeros: los orga­
nizadores de este evento han querido 
que, dentro del conjunto de proble­
mas que debiera englobar esta temá­
tica del control político en el cono 
sur, fueran abordados también algu­
nos aspectos de la experiencia chile­
na, y se me ha solicitado que formule 
algunas pequeñas referencias a ella, 
que tengan alguna relevancia para 
los objetivos de este seminario. 

Al acceder a esta invitación he 
decidido hacer aquí ante ustedes un 
conjunto de reflexiones autocríticas 
sobre aspectos relacionados con la 
dimensión militar en la experiencia 
chilena. En alguna medida, esto es 
algo que siempre ha estado implícito 
en las discusiones al respecto, pero 
que no ha sido tratado hasta ahora 
en la forma sistemática y científica 
necesaria, en función de las condi­
ciones concretas en que se dio y se 
puso en marcha nuestro proyecto re­
volucionario. 

l. Los elementos de base en 
nuestro análisis 

En nuestra opinión, la problemá­
tica teórica relativa a la cuestión mi­
litar tiene mucho que ver con aquella 
otra que se refiere a la viabilidad o 
inviabilidad de la denominada "vía 
chilena hacia el socialismo". Para 
ordenar estas reflexiones procederé 
primero a plantear algunos supues­
tos teóricos y luego constataciones 
empíricas que permitan comprender 
cuál es el elenco de ideas y el mar­
co conceptual que vamos a utilizar 
como referencia para formular estas 
cuestiones. Una vez cumplido este 
cometido, nos referiremos directa­
mente, primero, a la forma como se 
intentó abordar, en la experiencia de 
la Unidad Popular, el problema que 
es motivo de nuestras preocupacio­
nes; segundo, a las carencias e insu­
ficiencias que en este asunto se pu­
sieron en evidencia; y tercero, a la 
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inciden•ia que estas carencias o in­
suficiencias de nuestra política al 
respecto, tuvieron en el desenlace de 
los acontecimientos chilenos. 

De acuerdo con este programa, 
voy a hacer un breve enunciado de 
ciertos conceptos y antecedentes em­
píricos, que son cosas sabidas por 
todos, pero que conviene tener pre­
sentes antes de empezar a conversar 
en voz alta sobre este asunto con 
ustedes. 

Primero: El proyecto revoluciona­
rio de la Unidad Popular no se in­
serta, específicamente, en una situa­
ción revolucionaria, definida ésta, 
más o menos, en los términos de 
Lenin: descomposición del aparato 
institucional; decisión de las masas 
descontentas tocante a no soportar 
más el sistema vigente; disposición, 
poh tanto, de las masas, para luchar 
por destruir, por cambiar ese siste­
ma; y de otra parte, una muy con­
sistente pérdida de fe y confianza 
de las clases dominantes en sí mis­
mas y en la eficacia del sistema so­
cial vigente y sus instituciones para 
permitir la solución política de los 
conflictos que engendra, cuya natu­
raleza irreconciliable e insoluble, co­
loca al propio sistema en crisis irre­
versible. Parece claro que este con­
junto de circunstancias que definen 
una situación revolucionaria -por lo 
menos desde el ángulo en que lo hace 
Lenin-, no se encontraba presente 
en plenitud en el momento en que el 
proyecto revolucionario de la Unidad 
Popular se inserta en el devenir po­
lítico chileno. 

Segundo: La frustración del pro-
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yecto reformista de la democracia 
cristiana dejó de manifiesto la impo· 
sibilidad de resolver positivamente 
el estancamiento del proceso econó­
mico de Chile, dentro de los moldes 
capitalistas y dentro de los marcos 
de la democracia burguesa; pero 
esta frustración, que se explica en 
virtud de la imposibilidad anotada, 
no definía, ni objetiva ni subjetiva· 
mente, una situación revolucionaria, 
sino que sólo revelaba las limitacio­
nes y debilidades de los soportes so· 
ciales e ideológicos del sistema vi­
gente. 

Tampoco el aparato institucional 
estaba en descomposición, sino sólo 
debilitado; ni tampoco las masas es· 
taban dispuestas a acometer una em­
presa revolucionaria e insurrecciona!; 
ni el deterioro de las clases domi­
nantes en su stablishment habían lle­
gado al clímax como para considerar 
que habían perdido o debilitado en 
grado extremo su conciencia acerca 
de la legitimidad de sus intereses y, 
en consecuencia, su fe y confianza en 
sí mismas, en el sistema y en el or­
den social vigente. 

Tercero: Que esto es así, lo refle. 
ja la circunstancia de que el hecho 
que puso en marcha el proceso re­
volucionario fue un evento electoral, 
producido de acuerdo a la legisla· 
ción constitucional vigente, conside­
rada legítima por la inmensa mayo· 
ría de la población. Repito: no es­
tábamos en presencia de una situa· 
ción revolucionaria, o sea, de una 
relativamente acentuada descomposi­
ción del aparato institucional, como 
ya hemos explicado; lo que se tra-



duce y se confirma es el hecho de 
que aquello que determinó el salto 
cualitativo en el movimiento popular 
chileno, permitiéndole el acceso al 
gobierno, o sea, a una fracción im­
portante del poder y del aparato del 
Estado, fuera ese evento electoral. 

Esta misma circunstancia se re­
fleja también en el hecho que la vo­
tación alcanzada por el candidato de 
la Unidad Popular, ustedes lo saben, 
representó al 36.3 por ciento de los 
votantes, es decir, poco más de un 
tercio de los electores. 

Cuarto: En otras palabras, el pro­
yecto revolucionario de la Unidad Po­
pular pudo iniciarse gracias a la cap­
tura electoral del gobierno y no debi­
do a la debilidad del sistema político 
vigente. Por el contrario, se debió a 
su gran fortaleza y al alto grado de 
legitimidad que el sistema, como tal, 
mostraba en la sociedad chilena. 

Quinto: Evidentemente, esa forta­
leza y legitimidad del sistema político 
fue sólo la condición formal del ac­
ceso electoral de la Unidad Popular 
al gobierno, porque la condición sus­
tantiva de esa captura, naturalmente, 
lo fue el desarrollo, maduración y 
unidad del movimiento popular chi­
leno bajo la hegemonía de los par­
tidos revolucionarios, que permitió 
que sin que existiese una situación 
revolucionaria se produjera un apoyo 
popular lo suficientemente significa­
tivo como para provocar la derrota 
electoral de las fuerzas conservadoras 
y reformistas; y sin que tampoco 1a 
combinación de las fuerzas de izquier­
da se vieran obligadas, por ello, a 
disimular los propósitos y objetivos 

que pretendían alcanzar desde el go­
bierno. 

Sexto: La captura del gobierno, se 
ha dicho ya una y mil veces, no im­
plicaba, ni era equivalente, a la cap­
tura total del poder del Estado. La 
captura del gobierno significaba sólo 
el dominio de un importante factor 
de poder que ,permitía o facilitaba el 
proceso, eventualmente posible, de su 
captura total. Marcaba la consuma­
ción de una etapa importante en la 
marcha hacia ese objetivo, pero de 
manera alguna la culminación de esa 
empresa política. 

Séptimo: La experiencia revolucio­
naria chilena representaba, entonces, 
una situación un tanto insólita, y no 
sé si con pocos o con ningún prece­
dente en la historia, ya que fue, pre­
cisamente, la legitimidad y fortaleza 
del sistema político democrático bur­
gués lo que permitió a la Unidad 
Popular proponerse la transformación 
de las bases económicas de la socie­
dad, de la cual ese sistema político 
era su expresión formal. 

Las experiencias revolucionarias 
que se habían desarrollado anterior­
mente habían llegado a ser viables en 
virtud de la debilidad y descomposi­
ción mostrada por el sistema político 
imperante. En el caso chileno ocurre 
precisamente lo contrario. 

Octavo: La fortaleza del sistema 
político que permite la reproducción 
del sistema económico se mide, fun­
damentalmente, por la capacidad del 
primero para inducir en el segundo 
las correcciones necesarias en su f un­
cionamiento que permitan atenuar la 
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agudización de los conflictos sociales 
que engendra y, por esta vía, remon­
tar sus crisis. Esto, de un modo gene­
ral, moderno y contemporáneo. Pero 
más específicamente, se mide por su 
capacidad para controlar la violencia 
monopolizada e institucionalizada por 
y en las fuerzas armadas. De este 
modo las clases que dominan la vida 
económica y política de una sociedad 
a través de su control sobre el aparato 
del Estado pueden mantener su domi­
nación mientras cuenten para esta em­
presa con suficiente apoyo y legitimi­
dad y muestren eficacia en el ejer­
cicio del poder que disponen. Sin em­
bargo, la fortaleza de esta dominación 
política, realizada a través del sis­
tema, se debilita en la medida en que 
el sistema pierde eficacia, apoyo y 
legitimidad. Pero aun en esas condi­
ciones, la dominación y el sistema 
pueden subsistir mientras quienes las 
ejercitan logren mantener su articula­
ción con las fuerzas armadas, de ma­
nera que éstas les permitan mediante 
el uso de la violencia o mediante la 
amenaza de recurrir a ella, inducir 
la obediencia al conjunto de la pobla­
ción. 

11. No previmos lo teóricamente 
previsible 

Ahora bien, dadas la naturaleza de 
clase de la organización militar y la 
extracción social y la cultura política 
de los militares chilenos, era necesario 
prever que desde el momento en que 
hiciera crisis el sistema se plantearía 
un conflicto de lealtades entre aque­
lla que pudieran sentir hacia el sis-
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tema político y sus rasgos institucio­
nales, hacia el gobierno, y aquella 
otra -debida y sentida así por ellos­
a los valores que impregnan y sirven 
de fundamento al orden social del 
cual son custodios y guardianes. Este 
conflicto de lealtades era un hecho 
absolutamente previsible en el mo­
mento en que se iniciaba el proceso 
revolucionario en Chile. 

En las condiciones nuestras este ine­
vitable conflicto de lealtades tenía 
irremisiblemente que traducirse en la 
ruptura del sistema político y en la 
subversión militar contrarrevoluciona­
ria. Repito. la previsión de esta rup­
tura del sistema político a través de 
la subversión militar de carácter con­
trarrevolucionario se originaba funda­
mentalmente en la circunstancia de 
que si bien las fuerzas armadas, por 
una parte, tenían una lealtad formal 
hacia el gobierno, también eran leales 
a los valores sociales que le inspira­
ban el ordenamiento ideológico y so­
cial, que precisamente debían custo­
diar en su función de fuerzas repre­
sivas. 

A la luz de estas consideraciones 
teóricas surge una evidencia aplas­
tante: el tratamiento del problema 
militar, o sea, precisamente el pro­
blema de las fuerzas armadas era 
la cuestión principal que debía re­
solver el gobierno de la Unidad Po­
pular. 

La solución militar victoriosa el 11 
de septiembre de 1973 demostró, al 
menos en el plano de la consecuen· 
cia teórica, que el gobierno de la 
Unidad Popular no pudo situarse 
ni estar en la inteligencia de que en 



el momento de agudización de la cri­
sis política, las fuerzas armadas no 
se pronunciaran en su contra y se 
volcaran en favor de sus adversa­
rios; o sea, de los defensores del or­
den establecido. 

De estas reflexiones se desprende, 
como decía, que el 11 de septiem­
bre de 1973 demostró, tal como de­
bía haber sido previsto, que era obvio 
que las fuerzas armadas en el mo­
mento decisivo iban a ponderar en 
mayor grado su lealtad sustantiva a 
los valores que informaban y servían 
de fundamento al orden social, fren­
te a aquellos otros que determinaban 
su lealtad, por lo demás formal, ha­
cia el sistema político, hacia el go­
bierno, como así, de hecho, ocurrió. 

111. Las espectativas 

Ahora bien ;,fue posible para re­
solver este impasse, de modo que no 
se produjera este resultado previsi­
ble; fue posible intentar en el go­
bierno de la Unidad Popular des­
truir desde arriba a las fuerzas ar­
madas tradicionales, remplazándolas 
por una estructura militar con el ca­
rácter de un ejército del pueblo o 
algo parecido? ¿ O era correcto, pe­
se a los elementos reducidos con que, 
en el orden militar y paramilitar, 
contaba el pueblo, haberlo enfren­
tado al poderío del ejército profe­
sional y haber resuelto por esta ,vía 
la eventualidad de la subversión mi­
litar contrarrevolucionaria? Esta es 
la primera pregunta que corresponde 
plantear y responder. Y o creo que 
la respuesta es cien por ciento ne-

gativa. Evidentemente, esto habría 
significado la ruptura inmediata del 
sistema político y la subversión tam­
bién inmediata de las fuerzas arma­
das. Si el gobierno hubiera optado 
por el segundo camino, provocando 
el enfrentamiento entre el pueblo des­
armado y el ejército profesional, bas­
tante capacitado- para la lucha, no 
cabe duda que no habría podido evi­
tar que el desenlace de este enfren­
tamiento se produjera en beneficio 
del ejército profesional que, en esas 
condiciones, luego hubiese perdido su 
lealtad hacia el sistema político fa. 
cilitándose así el camino para la 
constitución de una dictadura mili­
tar. La selección de una u otra al­
ternativa de curso de acción habría 
conducido a un resultado más o me­
nos semejante; bien si se hubiese 
promovido la creación de un ejército 
popular o si se hubiese intentado la 
destrucción de las fuerzas armadas 
para remplazarlas por otras. Hay 
que tener presente también que un 
intento de esa naturaleza en el con­
texto político chileno de la época no 
solo habría hecho perder legitimidad 
al gobierno frente a las fuerzas ar­
madas, sino también frente a vastas 
capas de la población cuya ideología 
democráticoliberal no les habría per­
mitido entender ni tolerar esa actitud, 
con la cual, el apoyo político que 
habría podido tener esa tentativa ha­
bría sido bastante escaso. De haber­
se producido el intento que señala­
lamos, habríamos estado sumando al 
aislamiento político del gobierno el 
aislamiento físico, determinado por 
la mayor potencia de las fuerzas ar-



madas profesionales en relación a 
este eventual ejército popular con el 
que se hubiese querido enfrentarlas. 

Ahora, ¿significa esto que la pos­
tergación indefinida de la situación 
configurada en virtud del control 
que las fuerzas armadas ejercían, en 
la medida en que monopolizan la 
violencia, permitía eludir el enfren­
tamiento a propósito de este asunto? 
La respuesta a esta interrogante es 
también negativa. 

La postergación indefinida de este 
enfrentamiento no hacía sino, como 
lo demostró la práctica, retardar el 
problema y plantear su crisis en con­
diciones desfavorables para las fuer­
zas populares, como quedó claramen­
te evidenciado. 

Resultaba así, a mi juicio, que 
esta eventual subversión militar que 
estaba en la esencia del cuadro po­
lítico chileno, una vez que la Uni­
dad Popular asumió el gobierno, no 
podía ser resuelta dentro de las con­
diciones existentes en Chile, ni por 
un intento de destruir a las fuerzas 
armadas desde arriba, ni rempla­
zándolas por un ejército popular, ni 
tampoco por una postergación inde­
finida de este problema. 

Entonces, se plantea así otra pre­
gunta: ¿era absolutamente inmodifi­
cable que las cosas ocurrieran como 
ocurrieron? ¿Era absolutamente ine­
vitable un golpe militar victorioso? 
Si la respuesta fuera ·afirmativa, ello 
significaría que el proyecto político 
de la Unidad Popular era esencial­
mente inviable y que, por lo tanto, 
cualquiera que hubiera sido la con­
ducta del gobierno, su destino, su 
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derrota, estaba ya sellada de ante­
mano. 

Otra pregunta que pudiéramos for. 
mularnos es la inversa. Si la respues, 
ta a esta interrogante es negativa; 
si np era inevitable que las cosas 
ocurrieran como ocurrieron, hay que 
plantearse la interrogante de si era 
posible evitar la subversión militar. 
Si la respuesta en este caso es afir, 
mativa, ello quiere decir que el pro· 
yecto político de la Unidad Popular 
era en realidad viable. 

IV. La ausencia de una política 
militar 

Creo que era posible evitar lo 
que ocurrió, no obstante todas las 
condiciones que rodeaban el cuadro 
político chileno, y que en general 
parecen bastante complicadas para 
condicionar la viabilidad del éxito 
de la empresa política propuesta por 
la Unidad Popular. Sin embargo, a 
pesar de lo que acabo de aclarar, 
yo creo que era posible resolver fa. 
vorablemente el problema militar en 
una forma compatible con la natu­
raleza y las condiciones en que se 
concibió, se inció, y se desarrolló 
nuestra experiencia. 

¿ Y a qué se debió, entonces, que 
no se hubiera realizado, no se hubie­
ra intentado promover una política 
destinada a evitar esta subversión mi­
litar contrarrevolucionaria? A mi jui­
cio, fundamentalmente a la ausencia, 
dentro del conjunto de objetivos que 
se proponía realizar la Unidad Po, 
pular, de un gran proyecto militar 
que hubiera venido a ser el eje de 



toda la conducta del gobierno y que 
se hubiera propuesto optimizar el 
aprovechamiento de todas las condi­
ciones favorables existentes para sus­
traer a las fuerzas armadas de su 
rol represivo, neutralizando al me­
nos su capacidad política militar. 

Este gran proyecto militar, que 
no existió en las condiciones chile­
nas, desde luego, debiera haber con­
sultado una política a largo y me­
diano plazo cuyo propósito fuera 
consegmr al menos los siguientes 
objetivos: 

l. La modificación de la com­
posición de los cuadros militares con 
el objetivo de maximizar la lealtad 
al sistema político democrático for­
mal, y a minimizar la radicación de 
los valores que sirven de fundamento 
a la lealtad, exclusivamente en los 
valores sociales conservadores que 
están detrás de la institución militar. 

2. La creación y desarrollo de una 
nueva legitimidad revolucionaria que 
hubiera servido de fundamento ideo­
lógico y político a una redefinición 
del papel de las fuerzas armadas en 
la sociedad en transformación, en 
una lucha por imponer esta legitimi­
dad en el seno de las mismas. 

3. La creación de un conjunto de 
nexos, de vínculos, entre las fuer­
zas armadas y las iniciativas guber­
namentales y con las organizaciones 
populares, tendientes a ligar la exis­
tencia concreta de los efectivos mi­
litares al quehacer nacional, del que 
estaban bastante separados. 

4. El dictado de leyes o la crea­
ción de instituciones que podían ha­
ber ido alterando o modificando los 

aspectos esenciales de las fuerzas 
armadas que eran funcionales a su 
eventual subversión contrarrevolucio­
nana. 

5. La creación y el desarrollo, 
dentro de lo~ marcos permitidos por 
el sistema político vigente, de una 
organización de las fuerzas popula­
res de carácter paramilitar, sucep­
tible de ser utilizada eficazmente 
en condiciones de un enfrentamiento 
social. 

6. La existencia dentro de la es­
tructura de poder del gobierno y de 
la estructura interna de la Unidad 
Popular, de un verdadero estado ma­
yor que debió haber tomado bajo su 
responsabilidad el tratamiento de este 
gran proyecto militar cuya ausencia 
Pstamos demostrando. 

Estas seis líneas de acción tienen 
ciertas características. Primero: son 
seis líneas de acción complementa­
rias entre sí. Realmente ninguna de 
ellas en particular podía razonable­
mente, una vez puesta en práctica, 
haber alterado fundamentalmente las 
condiciones en que se dio el enfren­
tamiento social, y sobre todo en lo 
que éste culminó. Pero una realiza­
ción complementaria y convergente 
de todas ellas, creo yo, podía haber 
alterado las condiciones en que se 
dio, en último término, el cotejo de 
fuerzas realmente definitivo. 

La segunda característica es que 
todas estas líneas de acción están 
concebidas como suceptibles de ha­
berse iniciado dentro de los límites 
del sistema político vigente, al que 
suponemos dotado de gran fortaleza 
y legitimidad; de manera que no eran 

299 



susceptibles por sí mismas de haber 
provocado una ruptura inmediata de] 
sistema político a través de la insu­
bordinación militar, como evidente­
mente lo habría producido un intento 
declarado del gobierno en orden a 
transformar a las fuerzas armadas 
o convertirlas en una fuerza militar 
realmente distinta de ]o que había 
sido anteriormente. 

Ahora, analicemos con un poco 
más de detalle cada una de estas seis 
líneas -podrían ser muchas más, 
yo lo estoy diciendo en cierto modo 
de manera indicativa-, las que de­
bieran haber sido componentes de 
este gran proyecto militar. 

V. La viabilidad de la política 
militar 

Ahora bien, ¿se podía modificar 
la estructura de los mandos de las 
fuerzas armadas para disminuir sig­
nificativamente ]a peligrosidad con­
trarrevolucionaria del ejército? Y o 
creo que hay que contestar rotunda­
mente que sí. 

Desde luego que era jurídicamen­
te posible: la constitución política de 
Chile, como la mayoría de las cartas 
políticas, le otorgan a] jefe del Es­
tado la condición de generalísimo 
de las fuerzas armadas y en conse­
cuencia una capacidad prácticamen­
te discrecional para modificar la es­
tructura de los mandos del ejército. 

El que esto fuera jurídicamente 
posible no quiere decir mucho, por­
que ello podría haber sido jurídica­
mente posible pero políticamente im­
posible de realizar. Esto último no 

:mo 

era efectivo, porqu@ la práctica de­
muestra que hay muchos antecedentes 
en la historia de Chile, sobre todo 
al ascender un nuevo gobierno al 
poder, en que se procedía a modi­
ficar sustancialmente los altos car­
gos de las fuerzas armadas. 

La situación que estamos anali­
zando se puede ejemplificar con lo 
ocurrido durante la segunda presi­
dencia del general Carlos lbáñez del 
Campo en 1952, · quien al llegar al 
gobierno alejó de las filas nada me­
nos que a todo el _ cuerpo de genera­
les para poder, así, después de esta 
maníobra, nombrar ministro de de­
fensa a un coronel del ejército, ya 
que, de acuerdo a la tradición, no 
podía ocupar ese cargo una persona 
de rango inferior al superior exis­
tente en el ejército. Además, incluso 
en el propio gobierno de la Unidad 
Popular se designó en cargos mini~­
teriales a altos jefes de la fuerza 
aérea que eran claramente enemigos 
del gobierno y, por esta vía, se les 
alejó del mando directo sobre tro· 
pas, para posteriormente ser aleja­
dos también del gobierno. En esta 
ocasión, como en las anteriores, se 
pudo demostrar una vez más esta ver· 
dad casi exiomática para los espe· 
cialistas en cuestiones militares: cuan­
do una persona deja de tener mando 
directo sobre tropas, pierde automá­
ticamente gran parte de su poder 
real. 

Ahora bien, esto no sólo era JUrI· 

dicamente posible, sino que era tam· 
bién políticamente posible, ya que 
hubo diferentes oportunidades en que 
pudo probarse que los efectos peli-



grosos de una medida de esta natu­
raleza, en relación a la lealtad de 
las fuerzas armadas hacia las carac­
terísticas formales y jurídicas de fun­
cionamiento del sistema político, se 
minimizaban en gran medida. 

Hubo dos oportunidades que en 
mi parecer podrían haber permitido 
una alteración fundamental de los 
mandos con un mínimo de riesgo 
de provocar una subversión militar. 
Desde luego, al comienzo, casi in­
mediatamente o inmediatamente des­
pués de haber accedido al gobierno 
el presidente Allende. En esta oca­
sión, al poco tiempo de haber llega­
do el presidente Allende al poder, 
penetrando y escudriñando un poco 
más hacia el interior de las fuerzas 
armadas, a propósito del asesinato de 
Schneider, se pudo constatar que ha­
bía numerosos oficiales de altos ran­
gos comprometidos en la conspiración 
de ese periodo, y entre ellos nada me­
nos que el jefe de la guarnición de 
Santiago. 

Esta situación, producida semanas 
después del ascenso del presidente 
Allende al gobierno, contando en 
consecuencia con una gran legitimi­
dad y con un ,gran apoyo popular, 
creo que era de por sí una coyun­
tura política excepcionalmente favo­
rable para haber intentado una mo­
dificación parcial de los mandos; 
fue una de las cosas que pudieron 
haberse hecho para minimizar la 
peligrosidad contrarrevolucionaria del 
ejército. 

Luego, una vez producido el triun­
fo electoral de la Unidad Popular 
a principios de 1971 en las eleccio-

nes municipales, en que se alcanz,j 
más del 51 por ciento de los votos, 
era también un momento particular­
mente propicio para haber intentado 
modificar este rasgo tan importante 
en las fuerzas armadas: la natura­
leza, la personalidad, la ideología, la 
composición de quienes estaban en 
condiciones de mandar directamente 
la tropa. 

Es evidente además, que este pro­
ceso, inserto dentro de un plan ra­
cional, no tenía por qué haberse rea­
lizado de un golpe, en un solo acto; 
nosotros estuvimos tres años en el 
gobierno, tiempo más que suficiente 
para haber planteado toda una es­
trategia destinada a maximizar la 
lealtad posible hacia el gobierno, y 
a minimizar las posibilidades de in­
subordinación por parte de aquellos 
oficiales que, por una y otra razón, 
y antecedentes, era presumible que 
tuvieran alguna actitud antiguberna­
mental. 

VI. Una ofensiva ideológica 

La segunda línea de acción que 
diviso como fundamental dentro de 
la estrategia político-militar es la 
creación y desarrollo de una nueva 
legitimidad revolucionaria. La ausen­
cia de un gran proyecto ideológico 
destinado a arrebatar la hegemonía 
ideológica de las clases conservado­
ras en la sociedad chilena fue una 
falla, a mi juicio, bastante importan­
te del gobierno de la Unidad Popu­
lar, que se proyecta mucho más allá 
de la simple incidencia que esto tie­
ne en las fuerzas armadas y que 
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tiene que ver, en general, con todo 
el proceso político chileno. Pero, es­
pecíficamente, tiene una significación 
muy singular en el seno de las mis­
mas fuerzas armadas; y para com­
prender mejor esto hay que tener en 
cuenta que los valores en que des­
cansa la organización militar tienen 
todos, cuánto más cuánto menos, un 
contenido reaccionario. 

En primer lugar, los valores pro­
pios de una institución militar. Toda 
institución militar es, por su esen­
cia, una agencia de represión que 
está ligada al proceso de la división 
de la sociedad en clases, de la cual 
constituye una de sus piezas funda­
mentales. El análisis de la razón de 
ser de la estructura militar, de la 
naturaleza de su organización, nos 
lleva a concluir que está forzosamen­
te construida para cumplir una fun­
ción represiva, para impedir incluso 
que el contingente que la integra 
pueda adoptar otra conducta que no 
sea aquella que se le impone desde 
arriba, impidiendo el libre discerni­
miento, o para impedir que facto­
res de otro tipo puedan hacer que 
se aleje de lo que son los patrones 
de conducta que verticalmente se le 
imponen por los mandos. Ello está 
en la esencia de la institución mili­
tar y los valores que están detrás 
de esto: el orden y la disciplina, 
tienen un contenido conservador esen­
cial. 

Para comprender esto es necesa­
rio analizar los valores propios de 
la sociedad tradicional conservadora 
donde fueron formados gran parte 
de los oficiales chilenos ( por no 
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decir la totalidad) y es necesario 
tener en cuenta, además, el adoctri­
namiento a que fueron sometidos en 
los últimos años en los Estados 
Unidos por las agencias que en ese 
país están destinadas a hacer de las 
fuerzas armadas latinoamericanas 
agentes contrarrevolucionarios. ~ 

Evidentemente que un análisis de 
estos valores inspiradores de la con· 
ducta de las fuerzas armadas debía 
llevar, necesariamente, a tener que 
plantear una gran política ideológi­
ca destinada a ir modificando pau­
latinamente esta "esencia represiva de 
las fuerzas armadas chilenas, inspi­
radas en los conceptos de guerra in­
terna, de seguridad nacional y de 
contrainsurgencia, que les habían si­
do inculcadas a través de su educa· 
ción contrarrevolucionaria en los Es­
tados Unidos. 

Creo que el diseño de este gran 
proyecto ideológico que constituye 
uno de los elementos de la política 
militar, debiera haber empezado por 
la denuncia del carácter conservador 
de los valores que inspiraban a las 
fuerzas armadas chilenas y seguido 
luego por la creación de una con­
cepción de la seguridad nacional en 
función de los intereses del desarro­
llo autónomo e independiente de 
nuestros pueblos, con un contenido 
nacional progresista. No estoy plan­
teando que era viable el haber in­
tentado provocar, de la noche a la 
mañana, un cambio en la educación 
de las fuerzas armadas y hacerlas 
marxistas leninistas en ese mismo 
lapso, ni nada que se le parezca, 
smo que podríamos haber introdu-



ciclo en el seno de las fuerzas arma­
das una discusión temática alrede­
dor de la función que les corres­
ponde en nuestras sociedades, a fin 
de tratar de cuestionar con este sis­
tema su carácter represivo, eviden­
ciándolo y cuestionándolo, a fin de 
que también se confrontasen con la 
tradición libertadora de nuestros ejér­
citos. 

En el seno de las fuerzas armadas 
chilenas había personas que, a través 
de su experiencia durante el proceso 
de la Unidad Popular, alteraron 
fundamentalmente los valores que in­
formaban su mentalidad. Y yo quie­
ro señalar el caso del general Carlos 
Prats. El general Carlos Prats era un 
militar conservador, pero el contacto 
cotidiano con los representantes del 
gobierno, con los representantes de 
los partidos populares, con los diri­
gentes de asociaciones de trabajado­
res, fueron cambiando positivamente 
su mentalidad hasta llegar a ser en los 
últimos meses del gobierno de la Uni­
dad Popular, un militar progresista, 
un militar que al enfrentar este con­
flicto de lealt~des del que hablaba 
anteriormente se definió a favor de 
la lealtad al gobierno, porque para 
él los valores que este gobierno re­
presentaba, sobre todo los implícitos 
en el proyecto que el gobierno reali­
zaba, tenían mayor significación que 
aquellos pertenecientes a la institu­
ción de la cual había formado parte. 

Y no crean ustedes, compañeras y 
compañeros, que el caso del general 
Carlos Prats fue una excepción; hubo 
en las fuerzas armadas chilenas bas­
tantes oficiales que experimentaron 

un proceso parecido. Lo que pasa es 
que esos oficiales han seguido suer­
tes disímiles: muchos fueron fusila­
dos el día mismo del golpe contra­
rrevolucionario, muchos también fue­
ron condenados, muchos de ellos se 
encuentran exiliados en el extranje­
ro y, muchos otros, continúan prestan­
do servicios en las fuerzas armadas, 
imposibilitados de actuar de un mo­
do distinto en razón de la situación 
objetiva en que se encuentran. 

De manera alguna creo que haya 
que considerar imposible haber tra­
tado, en el lapso de dos o tres años, 
de debilitar esta ideología reaccio­
naria en las fuerzas armadas; debi­
litamiento que algún papel podía 
haber jugado en el momento decisivo 
del enfrentamiento. 

La tercera línea de acción se cons­
tituye por la ligazón que debiera 
haberse promovido entre las activi­
dades sociales, gubernativas y popu­
lares con las fuerzas armadas. Algo 
de esto se hizo, pero en forma im­
provisada, sin planificación, y creo 
que fue casi una parodia de lo que 
debiera haberse hecho en forma 
sistemática para tratar de ligar a 
las fuerzas armadas con el quehacer 
nacional y social; y no sólo a tra­
vés de los altos mandos, sino a través, 
fundamentalmente, de la suboficiali­
dad y la oficialidad misma. 

Las fuerzas armadas chilenas, co­
mo pocas, estaban aisladas del con­
junto nacional. Si se hubiere logrado 
que ellas pudieran convivir con el 
pueblo chileno y sus inquietudes, se 
habría contribuido a debilitar mucho 
más las características suyas que, a 
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la postre, resultaron decisivas para 
poder producir con éxito el golpe 
contrarrevolucionario, 

En seguida, creo que podría haber­
se intentado desarrollar una cuarta 
línea de acción en el sentido de in­
troducir algunas transformaciones or­
gánicas en la naturaleza de las fuer­
zas armadas. Una, por ejemplo: se 
habló mucho, o se discutió el otor­
garle derecho a voto, cosa que no 
es un precedente insólito en la histo­
ria política contemporánea; en mu­
chos países las fuerzas armadas dis­
ponen de él. 

Ahora bien, todas estas cosas, na­
turalmente, había que prepararlas. 
Prepararlas incluso ideológicamente, 
a través de una campaña que hubiese 
permitido a la opinión pública com­
penetrarse de la necesidad y conve­
niencia de esa medida. 

Podría, entre otras cosas, haberse 
tratado de redefinir los deberes de 
obediencia militar, iniciativa que se 
ha puesto en práctica en muchos ejér­
citos después de la segunda guerra 
mundial, para evitar precisamente 
que esa característica prusiana de 
los ejércitos pudiera favorecer con­
ductas como las que se presentaron 
en esa guerra. 

Creo, incluso, que hubo un pro­
grama de transformaciones orgánicas 
de esa naturaleza. Y o discuto que 
esto pudo haber estado incluido con 
más desarrollo y precisión de lo que 
lo estuvo -porque prácticamente fue­
ron enunciados muy generales al res­
pecto-, en el propio programa de 
la Unidad Popular. De haberse in­
cluido en el programa, esto podría 
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haberle dado una gran legitimidad 
a iniciativas de esta naturaleza. 

Creo también que debió haberse 
tratado de organizar al pueblo, aun­
que no en forma militar, paramili­
tarmente, durante los años de gobier­
no popular. No creo que sea éste el 
escenario más adecuado para e.ntrar 
a discutir este problema; pero hay 
experiencias bastante significativas a 
las cuales pudiéramos referirnos pa­
ra ejemplificar el sentido de lo que 
proponemos. Y o quiero citar sola­
mente a los Comités de Defensa de 
la Revolución en Cuba, que demues­
tran cómo se puede en un periodo de 
ascenso de un nlovimiento popular, 
crear formas orgánicas a través de 
las cuales se puede alcanzar un gra­
do de masificación de la conciencia 
política y paramilitar de una pobla­
ción que, en un momento determi­
nado, puede jugar un rol decisivo. 

Todo esto apunta a una línea de 
acción que es prácticamente condi, 
ción de todas las anteriores: la cons­
titución de un verdadero estado ma­
yor que se hubiera ocupado de todos 
estos asuntos y hubiera tenido, en 
consecuencia, desde los inicios, una 
responsabilidad significatica en estas 
cuestiones. 

Ahora, en la perspectiva del tiem­
po, mirada la cosa desde aquí, resul­
ta muy claro que este proyecto mi­
litar debió haber existido y sin em, 
bargo no existió. 

VII. Reflexiones autocríticas 

¿ Qué es lo que contribuyó a que 
no se formulara ese gran proyecto 



militar que era, desde luego, mu­
cho más importante que el gran pro­
yectó· ecnómico y mucho más impor­
tante que el proyecto político interna­
cional? Y o creo que, en buena parte, 
fue una conciencia insuficiente lo 
que creó en mayor grado la natura­
leza del problema. Estas cosas que 
ahora nos parecen tan claras no es­
taban tan claras entonces. Había, por 
ejemplo, una creencia bastante ex­
tendida en la posibilidad de neutra­
lizar ideológicamente a las fuerzas 
armadas, fundada en el supuesto de 

f su apoliticismo y profesionalización 
y esto resultó ser, a la postre, una 
falacia. Una falacia que podía haber­
se, desde luego, evidenciado con una 
preocupación más intensa en este 
asunto, a través del estudio de la 
naturaleza de la organización mili­
tar, de la cultura política militar, de 
los ingredientes que constituyen la 
cultura política militar, unida a las 
funciones netamente represivas que 
cumplen dentro de toda organización 
social clasista. 

Aun más, existió la creencia más 
o menos extendida en la posibilidad 
de dividir a las fuerzas armadas en 
un momento de su proceso subversi­
vo; división que aparecía también 
como un elemento determinante en 
todas las estrategias o los planes de­
fensivos frente a una eventual insu­
rrección militar; división que no se 
produjo. También, estimo, que esta 
creencia falsa se debió a una obser­
vación superficial del problema. Se 
pensaba que así como en algunos 
países, tales como Perú y Bolivia, se 
habían producido promociones de ofi-

ciales progresistas y nacionalistas, an­
timperialistas en una palabra, lo mis­
bo se iba a producir en Chile. Pero 
se confiaba en que este proceso se 
iba a producir espontáneamente, y 
en realidad no hubo ningún esfuerzo 
por ayudar a promover que aquello 
que se esperaba ocurriera. Es de se­
ñalar que el adversario obró en sen­
tido opuesto, ques desarrolló ingen­
tes esfuerzos para lograr evitar que 
llegara a producirse esta eventual 
división de las fuerzas armadas por 
motivos ideológicos. Se trataba, en 
ambos casos, de una creencia falsa, 
porque no se habían desarrollado las 
acciones capaces de provocarla; por 
tanto, de igual modo erraban los que 
esperaban su pi:oducción espontánea 
como aquellos que, sin base, creían 
que la Unidad Popular se esforzaba 
en producirla. En el segundo caso, 
sin embargo, resultó más abonada la 
prudencia. 

Este examen reclama que se ten­
ga presente que había una caracterís­
tica de las fuerzas armadas chile­
nas que la diferenciaban de sus se­
mejantes en el ámbito continental, 
de las de Boiivia, por ejemplo; in­
cluso <le las de Argentina y del Bra­
sil. Las fuerzas armadas chilenas 
vivieron un ostracismo político y so­
cial, yo diría que desde el año 1938, 
hasta el momento del golpe. Aislada, 
más que ninguna otra fuerza arma­
da de América Latina, del contexto 
social y de la vida del país, ausente 
de manera casi absoluta de las pre­
ocupaciones que embargaban al con­
junto de los miembros de la socie­
dad chilena. En realidad, nos encon-



tramos en presencia de un caso que 
representa una situación límite, en 
que las fuerzas armadas llegaron a 
ser casi un compartimiento estanco 
dentro de la sociedad que integra­
ban. Este factor, evidentemente, li­
mitaba en mucho el reflejo en las 
fuerzas armadas, de las contradic­
ciones sociales tanto internas como 
externas que, en otros países, en vir­
Jud de la menor presencia del factor 
que comentamos, no sólo se refleja­
ban en la sordina de la preocupa­
ción intelectual, sino que se mani­
festaban como una preocupación po­
lítica concreta en el seno de las fuer­
zas armadas, en las instituciones mis­
mas, y al interior profundo de la 
política nacional. 

Eso no ocurría en el caso de Chi­
le, y hay razones para explicar por 
qué no ocurría. Los objetivos nacio­
nalistHs, progresistas y antimperiafü­
tas asumidos en algunas oportunida­
des por las fuerzas armadas, como 
lo fuera en el caso de Bolivia en 
alguna época, fueron consecuencia di­
recta de la participación que les 
cupo en eventos históricos trasc,en­
dentes que conmovieron la estructura 
social y política de sus respectivos 
países. En el caso de Bolivia fue la 
guerra del Chaco y estos valores pro­
gresistas, nacionalistas y antimperia­
listas los hicieron propios, en buena 
medida, los oficiales que llegaron 
de allí. En el caso chileno no ocurrió 
así, porque esos valores fueron asu­
midos por las izquierdas que procu­
raron realizarlos a través del proce­
so político normal chileno, así que 
esas banderas ya no eran banderas 

ni novedad en las fuerza:- armadas.1 

El proceso político chileno, desde · 
el año de 1920 en adelante. fue su­
cesivamente realizando o intentando 
realizar esas consignas, llam<~moslas 
progresistas, de manera que no había 
posibilidad alguna de que las fuer­
zas armadas se sintieran partícipe,, 
se sintieran sujetos. agentf's de esas 
transformaciones, ya que éstas habían 
tenido en Chile promotore~ dP natu­
raleza civil. 

Por estas y otras razones. que yo 1 

creo podrían haberse advertido a tra­
vés de un análisis más profundo, es 
que debía haberse llegado a la con­
clusión de aue el intento de dividir 
a las fuerzas armadas era incon• 
gruente con la realidad y \Jl'O<lucto 
de un examen superficial de la mis­
ma, con aquello en que se tendía a 
creer en los medios políticos de nues­
tro paí,:. 

VIII. Reflexiones finales 

Nosotros hemos querido referirnos 
a la incidencia negativa que conlle­
vó la ausencia de este gran proyecto, 
inspirados en la finalidad de haber 
llegado, de haberse formulado opor­
tunamente, a la crisis política del 
sistema en las mejores condiciones 
posibles, debilitando al máximo el 
aparato represivo, paralizando, neu­
tralizando o dividiendo la~ fuerzas 
armadas. 

Este proyecto racional, realizado 
planificad amente, no existió; creo 
que fue una de las fallas fundamen­
tales de nuestro gobierno. Pno, evi-



dentemente, no fue la única, porque 
el enfrentamiento en una crisis po­
lítica en la que se juega la subsis­
tencia de un orden social y la posi­
bilidad de transformarlo en otro 
radicalmente distinto, es un enfren­
tamiento social total que incluye al 
componente violencia, pero que com­
promete también a todos los otros ni­
veles de la existencia social. 

El desenlace de un enfrentamien­
to social integral como el que se pro­
dujo en Chile, estaba condicionado 
no sólo por este elemento militar, 
este elemento de violencia, sino que 
naturalmente tenía mucho que ver 
con el apoyo social, la organización 
y la conciencia de las fuerzas que 
participaban en el enfrentamiento. 

No es el propósito de estas re­
flexiones aludir a estos aspectos, pe­
ro sí quiero mencionarlos para que 
no exista la idea de un criterio res­
trictivo y militarista, de que todo el 
problema chileno se reduce al mi­
litar. Desde luego creo que en el 
terreno de la política económica, par­
ticularmente algunos efectos de esta 
política se tradujeron en una infla­
ción bastante acentuada y violenta en 
el último tiempo. También reconoce 
su significativa influencia en el pro­
blema la falta de una política insti­
tucional. En este orden de ideas pue­
de señalarse la negativa incidencia 
que en el alineamiento final de las 
fuerzas tuvo el tratamiento, quizá 
no muy correcto, que con respecto 
a clases y partidos se puso en prác­
tica; lo que contribuyó al aislamien­
to de las fuerzas populares en mu­
chos momentos. 

La ausencia de este gran proyecto 
ideológico, al cual me refería a pro­
pósito de la importancia que tiene la 
educación en las fuerzas armadas, 
no sólo tuvo importancia en la me­
dida en que mantuvo a éstas en su 
rol, en su papel reaccionario, sino 
porque la falta de proyecto ideoló­
gico incidió en muchos otro,; aspec­
tos de la vida social chilena. 

En buenas cuentas, no es mi in­
tención, de manera alguna, decir que 
el problema militar era el único del 
cual hubiera dependido el destino fi. 
nal de nuestra experiencia, pero sí 
la de señalar que tuvo una importan­
cia trascendente y fundamental. So­
bre todo si se consideran, sin perjui­
cio de otros, todos los factores men­
cionados en esta conversación y, a 
la luz de ellos, se trata de analizar la 
realidad de la experiencia chilena 
dentro del cuadro de las condicio­
nes políticas que la han enmarcado. 
Me parece entonces que, sin constituir 
delito teórico, se puede concluir que 
la ausencia de una política militar 
adecuada, por mucho que se quieran 
magnificar las dificultades que en­
contró el proceso en su desarrollo, 
tuvo una importancia fundamental en 
el desenlace de los acontecimientos. 
Son estos mismos hechos los que, 
por otro lado, demuestran que con­
tando con la presencia de una polí­
tica militar adecuada habría sido 
viable este proyecto nuestro de tran­
sitar hacia el socialismo. 

Esas eran, señor presidente, las 
reflexiones que quería hacer sobre 
este tema con el propósito de con­
tribuir a que las autocríticas de lo 
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que sucedió en Chile puedan servir 
de base para que no sólo nosotros, 
los chilenos, aprendamos de los he­
chos, sino para que esa problemática 
esté siempre presente en las preocu­
paciones de las fuerzas progresistas 
latinoamericanas; y no sólo creo 
que latinoamericanas, ya que este pro­
blema existe en otras latitudes y es 
muy importante para otros contextos 
políticos. Se me ocurre, a título ejem­
plar, que cuando los franceses estu­
dian ahora una captura electoral del 
poder no se están preocupando lo 
suficiente de la palabra que va a 
decir en su oportunidad el ejército 
francés. Bastante trágico sería que, 
después de lo que ocurrió en Chile, 
nuestra experiencia no ha y a sido 
lo suficientemente fuerte como para 
impresionar, como debería haberlo 
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hecho, a otras fuerzas políticas que 
están intentando empresas semejantes; 
y si aludo al caso francés es porque 
me ha costado bastantes discusiones 
con políticos franceses y ellos reco­
nocen esta insuficiencia en la pla­
neación del futuro de su gobierno 
después del triunfo, y reconocen 
también que este aspecto de la ex· 
periencia chilena ha sido desgracia­
damente poco ponderado. Para que 
eso no ocurra, y con esa finalidad, 
teniendo ustedes en cuenta que no 
soy un especialista en el tema, es que 
me parecía necesario estimular la 
preocupación alrededor de esta temá· 
tica de la violencia, tan importante 
en un proceso revolucionario. 

Señor presidente, señoras y seño­
res, compañeras y compañeros, mu­
chas gracias. 


